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         Magreb - Europa: el desafío

1. Todos los retos del siglo XXI

El Mediterráneo concentra todos los desafíos del siglo XXI: podríamos basarnos en esta primera constatación al considerar el presente y el futuro de las relaciones entre el Magreb y Europa.   

En efecto, en el Mediterráneo se encuentran concentrados, quintaesenciados, todos y cada uno de los grandes problemas del mundo en los albores del presente siglo:

1. Guerra o paz.

2. Desigualdad o reequilibrio de la riqueza entre Norte y Sur.

3. Emancipación o represión de la mujer.

4. Choque de civilizaciones o diálogo de culturas.

5. Xenofobia y racismo o mestizaje y tolerancia.

6. Democracia y derechos humanos o autoritarismo y represión.

7. Ciudadanía global o replegamiento fundamentalista y nacionalista.

8. Gestión solidaria de los movimientos de las personas o éxodos incontrolados y caóticos.

9. Urbanización salvaje o gestión equilibrada de las ciudades y los territorios.

10. Degradación del ecosistema o restauración/preservación de los equilibrios medioambientales.

Todas y cada una de estas alternativas del siglo XXI se hallan dramáticamente presentes en el Mediterráneo,  como realidades actuales y como dilemas de futuro.

2. Zanjar las fracturas

Una razón que puede explicar esa densa acumulación de desafíos puede encontrarse en que, si tuviésemos que resumir en una sola expresión la situación presente  en el Mediterráneo, esta palabra sería "fractura". Esencialmente, el Mediterráneo es hoy un espacio de ruptura. De lo que se trata, desde una actitud progresista y solidaria, es de suturarla históricamente. Esto significa desarrollar políticasy acciones que nos acerquen al término positivo de cada una de las alternativas arriba enumeradas. Es decir: una política de paz, de equidad económica y social, de emancipación de la mujer, de diálogo entre culturas, de respeto hacia el diferente, de impulso de la democracia y los derechos humanos, de respuesta política a la globalización, de gestión solidaria de las migraciones, de gestión responsible del territorio y de las ciudades, de desarrollo sostenible. 

Este programa general puede resumirse en un objetivo prioritario: zanjar las rupturas mediterráneas, suturar, cicatrizar sus heridas.

En el Mediterráneo del siglo XXI hay, en primer lugar, una fractura creciente entre ricos y pobres: el PIB combinado de Marruecos, Argelia y Túnez (66 millones de habitantes) es inferior al de Portugal (10 millones de habitantes). La renta per cápita en la Unión Europea es aproximadamente doce veces superior a la de los países del Magreb. Un ciudadano español es, estadísticamente, catorce veces más rico que uno de Marruecos. En segundo lugar, tenemos una fractura entre unos pueblos, en el Sur, en plena expansión demográfica, con una juventud numerosa y a menudo en paro,  y otros (en Europa) sometidos a un envejecimiento muy acentuado. Y aunque a menudo se cae en una especie de exageración apocalíptica en las proyecciones demográficas sobre el Mediterráneo (la maduración o descenso de la fecundidad es bastante rápida en el sur) lo cierto es que los desequilibrios son aún muy grandes. Estos contrastes tienden a traducirse inevitablemente en la expansión espacial de los grupos más dinámicos, en forma de amplios éxodos migratorios que sólo podrán ordenados y contenidos si hay una perspectiva real de desarrollo en el Sur. Por ahora no es así: hay expertos que afirman que, si las tendencias económicas actuales persisten, la proporción de doce a uno en la renta por habitante puede ser de veinte a uno dentro de diez años. No es extraño que una población desesperada - no sólo jóvenes, como hace bien poco, sino también mujeres, niños y ancianos - opten por el éxodo hacia el Norte. 

3. Las evoluciones posibles

A lo largo del siglo que empieza, la región verá el  desarrollo de  procesos de muy distinto signo: positivos y negativos; procesos de todo orden (políticos, culturales, económicos, sociales, demográficos) que apuntarán hacia escenarios de futuro claramente alternativos: o bien hacia una región de paz, desarrollo, diálogo y creatividad, con progreso y prosperidad crecientemente compartidos; o bien un área de marasmo económico, desigualdad social creciente, pobreza, violencia política, enfrentamientos étnicos y nacionales, presiones migratorias incontrolables y  violencia en aumento.

La realidad nunca es en blanco y negro: el futuro se construirá entre esos escenarios extremos. 

Pero  hay que saber que esos escenarios de futuro estan completamente abiertos. De la acción (política, económica, social, cultural)  que se desarrolle depende, en buena medida, que la región mediterránea  llegue a ser un "sun belt", con reequilibrio económico, social y demográfico, en un contexto de diálogo, paz y prosperidad, o bien que se convierta en un "slum belt" donde la norma sea el desequilibrio creciente entre el norte y el sur, la pobreza galopante en el sur, y la emergencia progresiva de toda suerte de emergencias: violencia, inestabilidad, terrorismo. 


En este sentido, ante la incertidumbre y la magnitud de los retos en juego,  podría afirmarse que, políticamente, el Mediterráneo debería ser la primera prioridad de la acción exterior de la UE. La ampliación hacia los países del centro y el este de Europa puede considerarse como una cuestión resuelta, en términos estratégicos, históricos. Las incertidumbres, en este caso, se refieren a los calendarios, los ritmos, los medios y los costes, incluso a eventuales nuevos conflictos; pero el destino final del proceso aparece claro: estos países se incorporaran a la construcción de la Europa unida. No hay certeza de futuro ninguna, en cambio, en lo referente al Mediterráneo. 
4. El marco de Barcelona


Aunque puede decirse que, con continuidad desde el Tratado de Roma, ha existido una concreta dimensión mediterránea de la Comunidad europea, podemos situar en la Conferencia euromediterránea de Barcelona (27 de noviembre de 1995) el intento de establecer un nuevo impulso, basado en un enfoque global de los principios, objetivos, métodos e instrumentos que permitían configurar un proceso estratégico general para el Mediterráneo (Proceso de Barcelona). Pocos meses antes, el Consejo Europeo de Cannes (junio de 1995) había aprobado una dotación presupuestaria de 4.685 millones de Ecus para el desarrollo de esta política de partenariado euromediterráneo.


En síntesis, el enfoque de Barcelona (que levantó grandes esperanzas)  consistía en el desarrollo de dos instrumentos: uno, multilateral, basado en la Declaración de Barcelona, que afecta a la UE y la once países firmantes del sur y del este del Mediterráneo (PSEM); otro, bilateral, basado en los Acuerdos Euromediterráneos de Asociación, entre la UE y cada país PSEM que decida suscribirlos.

Tres ejes o campos temáticos fueron planteados en la Declaración de Barcelona:

· El partenariado político y de seguridad, orientado a establecer un espacio común de estabilidad y paz en la región, impulsando el diálogo político y la cooperación mediante redes transmediterráneas en materia de política exterior;

· El partenariado económico y financiero, orientado a establecer una Zona de Libre Cambio en el año 2010.  Se creaban unos fondos de ayuda para la transición económica (Fondos MEDA) para financiar actividades en cuatro grandes áreas: apoyo al ajuste estructural; mejora y desarrollo del sector privado; mejora de los equilibrios socio-económicos; fortalecimiento de la sociedad civil con especial atención a los agentes socioeconómicos (organizaciones empresariales, sindicatos).

· El partenariado social, cultural y humano, para la cooperación en las áreas de cultura, educación, salud, comunicaciones, etc., con el objetivo de avanzar en el entendimiento cultural entre las sociedades de los distintos países: no "choque de civilizaciones" sino "diálogo de civilizaciones"…

5. Un balance


Cinco años después de la firma de la Declaración de Barcelona puede establecerse un balance de los resultados obtenidos, así como de los retrasos y carencias.

En primer lugar, puede constatarse que el proceso euromediterráneo ha avanzado, a pesar de todas las dificultades. Ha proseguido, a pesar de las circunstancias muy negativas por las que el proceso de paz en el Próximo Oriente ha pasado, a lo largo de esos años. La política de partenariado euromediterráneo es una apuesta estratégica de futuro que se inscribe en el largo plazo, y en este aspecto la continuidad es esencial. Se ha ido desarrollando una rutina de cooperación intergubernamental permanente: conferencias, comités y grupos de trabajo han permitido que responsables gubernamentales y altos funcionarios se reúnan de forma contínua, desarrollando una agenda común euromediterránea. Y se han ido implementando los proyectos de las distintas ayudas financieras de los programas MEDA.

Por encima de todo ello, se ha ido consolidando y desarrollando, de forma embrionaria,  una visión política unitaria del partenariado euromediterráneo: ha comenzado a dibujarse un conjunto político coherente de objetivos y retos, estategias e instrumentos, que debería convertirse en un objetivo político prioritario para la acción exterior de la UE. Esta visión global se apoya en el concepto de partenariado: una política de interdependencia, basada en la igualdad y la responsabilidad compartidas.

6. Retrasos y carencias


Los resultados obtenidos no pueden hacernos ignorar los retrasos y las carencias que se han producido, que en parte han defraudado las esperanzas y expectativas que levantó la primera Conferencia euromediterránea. Por un lado, el deterioro de las perspectivas de paz en el Próximo Oriente influyó muy negativamente. Por otro las prioridades de la ampliación de la UE contribuyeron a debilitar  la percepción del nexo existente entre los países del sur y el este del Mediterráneo y el propio destino de la construcción europea.

Sin un impulso político decidido, el proceso euromediterráneo corre un riesgo de burocratización:  podemos asistir a un proceso de multiplicación de reuniones, de grupos de trabajo, de acciones y proyectos "micro", de rutina del día a día,  sin una conducción política capaz de crear iniciativas fuertes y orientar el conjunto de las acciones  hacia un paulatino reequilibrio norte-sur y hacia  el objetivo de la zona de libre cambio para el 2010. 

La dimensión económica y financiera ha conocido obstáculos y retrasos. Se señalan, en este sentido, las dificultades de lanzamiento de los programas MEDA, los excesos de centralización, la heterogeneidad en los criterios de ayuda, los problemas internos en los Estados receptores, la ausencia de reflexión común sobre la eventualidad de una Política agrícola mediterránea y, en fin, el escaso monto de las inversiones en el sur (los flujos de inversión privada son demasiado débiles para constituir un elemento relevante para un reequilibrio económico-social entre norte y sur). 

La dimensión social y económica (especialmente el apoyo al desarrollo de la sociedad civil, las ONG y el movimiento asociativo,  actores muy importantes para el futuro del Magreb) ha conocido también obstáculos y dificultades. Queda aún camino a recorrer para llegar a una situación en la que los recursos permitan optimizar las acciones sobre el terreno.


En el terreno económico y financiero deben citarse las siguientes perspectivas:


El impulso de los procesos de diálogo y negociación para los Acuerdos de Asociación aún pendientes (debe mencionarse especialmente el Acuerdo con Argelia, aunque no dejan de tener interés para la futura relación UE-Magreb los acuerdos aún en suspenso en el Mashrek, especialmente con Egipto). 

Debería comenzar una reflexión conjunta sobre la política agrícola mediterránea. No es posible defender que los países europeos impongan a los del Sur el levantamiento de los derechos de aduana para sus propios productos, negándose a una progresiva apertura de sus mercados a los productos agrícolas del sur. Debería abrirse la perspectiva de una futura política agrícola común en el Mediterráneo, que permitiera una coordinación de la gestión en materia de agricultura, pesca y agua.

La mejora del sistema de financiación de la política mediterránea de la UE es una cuestión esencial. No se trata de reclamar simplemente más recursos, sino de reivindicar el acuerdo del Consejo europeo de Cannes (en el que se estableció un "ratio" de 5 a 3,5 entre los recursos destinados a los países de la Europa Central y Oriental y los reservados a los países terceros mediterráneos) y, sobre todo, de orientar la financiación hacia una maximización del impacto positivo en las economías de los países del Magreb (aligeramiento del peso de su deuda, saneamiento y modernización de sus economías).  Uno de los objetivos prioritarios, en este sentido, debería ser el desarrollo de las pequeñas y medias empresas (PME): debería discutirse como adaptar los recursos existentes a las necesidades reales de las PME.

El impulso a los proyectos y programas de cooperación regional sur - sur (infrastructuras, telecomunicaciones, medio ambiente, agua), en la perspectiva del desarrollo de la Unión del Magreb Arabe (UMA) de una cooperación UMA - UE. Deberíamos apoyar una política enérgica de desarrollo de infraestructuras y telecomunicaciones que tejieran redes consistentes  en el espacio euromagrebí.

Finalmente, en el terreno social y cultural, las perspectivas deben apuntar al desarrollo progresivo de un espacio sociocultural eurmagrebí.  

Debe impulsarse un diálogo más continuado, profundo articulado y visible entre las culturas y religiones del Mediterráneo. Sólo sobre esta base  será posible un proyecto socio-cultural de carácter global, capaz de inspirar una acción diversificada y sistemática, que impulse y refuerce el conjunto de los programas MED, las redes culturales, universitarias, etc. 

Debería mantenerse un diálogo continuado sobre cuestiones comunes en materia de Justicia y Asuntos interiores, en especial en lo relativo a los desplazamientos de personas y a la emigración.

Debería impulsarse una política de intercambios entre la juventud de las dos riberas del Mediterráneo y proponerse, en tal sentido, la creación de una versión de Programa Erasmus mediterráneo, lo que incluye facilidades para la convalidación académica y para los desplazamientos.

7. Las inversiones necesarias: más recursos, más voluntad política, más relación entre pueblos


Sin embargo, todo lo que se haga desde la política y desde las instituciones no bastará. Si se quiere vencer el difícil combate del reequilibrio y del desarrollo, hay dos elementos absolutamente esenciales que deben tenerse en cuenta. 

El primero y fundamental es el de las inversiones. No hay que ser un marxista primario para afirmar que este es el terreno esencial: sólo si se logra establecer el "círculo virtuoso" de las inversiones productivas, de los ritmos altos de crecimiento, de la creación de empresas y de lugares de trabajo en los países del Magreb, podrá contemplarse un horizonte positivo. 

El reto básico se encuentra ahí, y es un reto compartido. En el Sur es mucho lo que puede y debe hacerse para construir un espacio estable, seguro y atractivo para las inversiones directas del exterior. En la UE se debe apoyar de forma decidida cuanto se haga en tal dirección. 

En segundo lugar, es preciso un trabajo en el ámbito de las propias sociedades, estimulando la relación, el diálogo y la acción común. Los contactos, de momento demasiado esporádicos, demasiado institucionales, demasiado formales, deberían estimularse mucho, para establecer lazos sólidos que construyan un verdadero espacio sociocultural euromagrebí. Quienes conocen la situación en los países de la región saben hasta qué punto el movimiento de las mujeres, en su pluralismo, está ahí en auge. El papel de las mujeres puede llegar a ser muy decisivo para lograr una dinámica más intensa y positiva en la relación euromagrebí. 



